Jueves 21 de Diciembre de 2006. 

 

Aprovechando que está despejado decidimos salir a observar un poco para quitar el mono de tanto tiempo, así que preparamos el C8 para visual y salimos disparados hacia Gajanejos en Guadalajara.

El cielo estaba despejado pero no era un cielo transparente, algo de bruma hacia los núcleos urbanos del oeste delataba una humedad incipiente. La temperatura bajaba a toda velocidad, la pelona que estaba cayendo pronosticaba próximamente un gran dolor en los pies. Estábamos a un grado bajo cero y seguía bajando con una ligera brisa que resultaba muy molesta. Eran las 21:30 hora local.

 

Colocamos un plástico grueso en el suelo para delimitar la zona de trabajo y eliminar posible humedad, nos habíamos olvidado la mesa y las sillas así que tuvimos que trabajar de pie (normal, con tanto tiempo sin catar una escapada).

Montamos el C8 con la montura nueva alemana para probarla e hicimos los ajustes con las tres estrellas dejándolo listo para trabajar. 

 

En primer lugar dirigimos el telescopio hacia M46, en la Popa, cerca del Can Mayor.

Con el ocular de 40 mm  se apreciaba un cúmulo extenso con multitud de estrellas dándole un aspecto algo circular, disperso y uniforme, sin demasiadas condensaciones. Sus componentes tienen magnitudes muy similares, no muy brillantes y más bien finas, excepto la parte más central que alguna parece destacar. Pusimos más aumentos para localizar la nebulosa planetaria que contiene. Con 25mm costaba identificarla porque su tamaño es pequeño pero al subir al ocular de 15mm la cosa cambia. 

El campo se limita a la zona central, que sigue destacando con muchas estrellas y entre ellas ya se aprecia con un tamaño más considerable la nebulosa planetaria. Es increíble lo bien que destaca con visión indirecta y el gran tamaño que muestra aunque delicada y transparente. Parecía una burbuja redonda, perfecta y delicada. Es la primera vez que la veo con tanta claridad (aunque la mayoría de las veces ayudada de la visión indirecta para mejorar el resultado). M tengo que cerrar más el pasamontañas que no veas la rasca que hace con el dichoso aire de Siberia. Me pongo a dar saltos, no de alegría sino por el biruji que hace para calentar los pies. Madre la que está cayendo.

 

El siguiente objeto al que nos dirigimos fue NGC 2261, la Nebulosa Variable de Hubble, en Monoceros.

El goto nos llevó sin problemas y ajustó el objeto en el centro de la imagen. Esta montura me está gustando mucho por lo precisa y estable que es. 

No era necesario buscar la nube, saltaba a la vista entre el campo de estrellas. Siempre me ha fascinado por lo brillante y la forma que tiene de diminuto cometa. Incluso la estrella que daba luz a la nube estaba localizada en la parte que correspondería a la cabeza del cometa, brillando con fuerza. Otro detalle curioso era la forma de la nube, curvada hacia la izquierda y con algunos “rayos” definidos independientes que parecen desprenderse de la estrella. La nube era irregular de brillo, marcando una sensación de grumos deshilachados hacia un lateral de su interior. 

El aire helado era muy molesto, al no estar sentados ni protegidos la observación se estaba haciendo muy incómoda, un saltito por aquí una carrerita por allá... no podías quedarte quieto.

 

Cambiamos ahora a la región de Géminis y apuntamos a la NGC 2392, también conocida como Nebulosa del Esquimal. Utilizamos un ocular de gran aumento probando con el de 15mm y 9mm. El campo era pobre en estrellas, tan solo destacaba una nítidamente, el resto (si las había) quedaban camufladas contra el fondo negro del campo que estaba muy aumentado. Mirando directamente destacaba de todo el conjunto la estrella central de la nebulosa, muy brillante, mientras la sensación de nube redondeada parecía desaparecer sutilmente, a penas se notaba debilitada alrededor y muy cerca de la estrella. Indirectamente la visión cambiaba, aparecía una enorme bola redondeada algodonosa en dos fases, en cuyo interior se detectaba una estructura irregular, como estriada, difícil de describir pero evidente. Daba la sensación de dos burbujas una dentro de la otra, la más interior más definida, la exterior se perdía difuminada contra el fondo. Me quedé alucinada.

 

Intentamos después apuntar hacia Andrómeda para localizar uno de los cúmulos globulares de M31, concretamente el más brillante llamado G1. Lástima que la galaxia se encontraba ya entre el cenit y el oeste (que ya estaba sucio), no daba grandes esperanzas. 

Apuntamos al núcleo de M31 y localizamos después las dos galaxias satélites. Cerca del extremo había una triangulación de estrellas de orientación que se veía fácilmente. Una vez colocada en el centro del ocular nos desplazamos hacia un lateral para hacer aparecer el conjunto de estrellitas con forma de constelación de Casiopea. Ahí nos centramos y pusimos aumentos. Pero no pudimos seguir metiendo más ya que el cielo estaba muy mal y costaba diferenciar estrellas únicas de posibles dobles-triples (esto nos hubiera dado la pista de cuál era el G1 de todas ellas). Hice un dibujo de la zona para comprobación posterior. 

 

EL aire estaba siendo tan molesto que ya casi era viento helado, no pudimos seguir del frío que hacía (incomodidad de la observación tanto para ver como para anotar en el cuaderno que se me escurría de los guantes y se le pasaban las hojas). Pero no nos podíamos marchar sin echar un vistazo a Saturno, que destacaba alto hacia el este sobre Leo. Eran las 23:30 hora local.  

Una visión celestial y que a penas pudimos disfrutar ya que el dolor de los dedos era descomunal y el aire cortaba lo poco que nos asomaba de la cara (qué bueno para el cutis). Anillos nítidos con su división perfecta, inclinación de anillos que daba sensación de profundo relieve, y rodeado de múltiples satélites, algunos de ellos muy cerquita del disco del planeta. Comprobaremos cuáles eran exactamente.

 

Y con todo el dolor de nuestros dedos comenzamos a desmontar optimizando el proceso para meternos lo antes posible en el coche. Esta vez nos lo habíamos montado bien y fue visto y no visto, cuando nos quisimos dar cuenta estábamos sentados dentro del coche tranquilos descansando y entrando en calor con un colacao calentito del termo que habíamos traído, sonrientes y felices: qué importa el frío, qué importa que sea jueves y haya que madrugar para currar, ¡qué importa lo que sea! por ratos como este merece la pena una escapada, te llevas gratos momentos bajo los cielos, abres ventanas del universo por las que te asomas para descubrir los tesoros que oculta... siempre te espera después una mantita y el chocolate caliente, las sensaciones y descripciones personales, los dibujos listos para añadir a la lista... mientras escuchamos música.

 

Enseguida estábamos en la A2 de vuelta a casa, era la hora de las brujas y antes de que me atacara el sueño como de costumbre (por culpa de la luz de los faros, los coches y el chocolate caliente) repasamos lo que hemos hecho, y nos haría falta para la próxima salida prometiéndonos repetir más a menudo para empezar a recuperar el tiempo perdido. 

 

Hasta pronto

Leonor

